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M E N S A J E  

Tenemos varios, buenos y lindos motivos para 
celebrar y dar gracias, este domingo 16 de octu-
bre. Recordamos 6 años de la canonización del 
cura Brochero, una gracia sin duda para nuestra 
tierra y para nuestra Iglesia.  
 

Me gusta recordar y decir que, durante mucho 
tiempo acompañamos la “causa de Brochero”, 
justamente era la causa de su beatificación y 
canonización que se vio coronada aquel 16 de 
octubre de 2016. Esa “parte” de su causa llegó a 
su fin siendo Brochero Santo, él es un faro, un 
referente, un valiente de testigo de la Fe en su 
tiempo, en su historia y que, como todos los 
santos, trascienden los tiempos y la historia.  
 

Y, por ello, es que continúa, “la causa de Broche-
ro”, culminó, como les decía la causa de su cano-
nización, pero no su causa, que nos queda como 
legado permanente: el anuncio explícito de Jesu-
cristo como camino como verdad y como vida, la 
unidad como cara de una misma moneda de la 
evangelización y la promoción humana, el desa-
rrollo integral de las personas y los pueblos. 
Quiera Dios que nos renueve a cada uno de 
nosotros a trabajar sin cesar, sin pausa por la 
“causa de Brochero”, promoviendo una vida más 
digna y una vida más fraterna; pero también con 
un anuncio renovado del kerigma, kerigma que es 
la clave de nuestra fe y nos dice que “Cristo es la 
expresión más acabada del amor de Dios, porque 

Él amó tanto el mundo y nos envió a su Hijo 
Jesús y este Hijo Jesús murió y resucitó para 
nuestra salvación y nos logró una vida en pleni-
tud”. 
 

Junto con el Santo Cura Brochero fue canonizado 
por el Papa Francisco, San José Sánchez del 
Río, Joselito cómo nos gusta llamarlo. Él decía 
algo así: “nunca ha sido más fácil, que, en este 
tiempo, ganarse el cielo”. Frase que nos habla de 
cielo, nos habla de nuestro destino final, vivir de 
tal manera que vayamos construyendo, para 
nuestro futuro, el Cielo. Cielo que se hace presen-
te, si como Joselito, vivimos una vida santa, va-
liente, de testigos (mártir). Esto nos recuerda y 
anima san José Sánchez del Río, que el cielo 
aquí, es la fidelidad a los mandamientos y fideli-
dad al evangelio, traemos un poco de cielo aquí 
en la tierra a pesar de dificultades y sufrimientos- 
es valle de lágrimas, como bien dice la oración- 
pero es adelanto de cielo que será un día en 
plenitud vivido y gozado contemplando a Dios 
“cara a cara”. Es nuestro querido amigo Joselito, 
patrono de los jóvenes de nuestra diócesis, a él 
se los encomendamos. 
 

Celebramos también el “Día de la Madre”, oportu-
nidad para recordar, con renovada gratitud, a la 
mujer. Mujer que ha sido ese don e instrumento 
de Dios, del cual- todos- hemos recibido la vida. 
La maternidad, la ternura de la mujer, ella ha sido 
como nuestro propio tabernáculo- Sagrario- su 
propio cuerpo custodiando el nuestro en su vien-
tre. La generosidad de una madre, “hecho extre-
mo”, cuidando, sosteniendo y dando vida a un 
cuerpo distinto al suyo. Celebremos a las madres, 
todos somos fruto de su amor, a las que están en 
el cielo y las que están con nosotros aquí en la 
tierra: ¡Muy feliz día de la Madre a cada una, la 
Virgen María, modelo de maternidad las cuide y 
proteja! ¡Muchas gracias por apostar por la vida! 
Les dejo mi paternal bendición, con renovada 
gratitud, en la Virgen de Luján- nuestra patrona- y 
en su Hijo Jesús, les dejo mi paternal bendición. 

 

 +Santiago Olivera 

Río fue nombrado por nuestro Obispo Cas-
trense de Argentina, Mons. Santiago Oli-
vera, Santo Patrono de los Jóvenes de 
las Fuerzas Armadas y de Seguridad de 
la Nación Argentina el 3 de noviembre del 
año 2017, mediante el Decreto 
OCA 116/17.-  

SEMANA DE ORACIÓN POR LAS            
VOCACIONES SACERDOTALES 

Del 16 al 23 de octubre, ofreceré un gesto 
cada día.  

Día 1, Ofreceré la Misa del Domingo; día 2, 
Ofreceré la lectura orante del Salmo 22; día 3, 
Ofreceré, desconectarme por un rato de las 
redes sociales; día 4, Ofreceré el ejercicio de 
una de las obras de misericordia corporales; 
día 5, Ofreceré el ejercido de una de las obras 
de misericordia espirituales; día 6, Ofreceré un 
misterio del Santo Rosario; día 7, Ofreceré 
rezar que alguien de mi familia, comunidad, 
sea llamado al sacerdocio.  

Nota: Es una propuesta, los gestos se pueden 
repetir o reemplazar por otros que el Espíritu 
me inspire.  

Para rezar cada día: "Manda Padre, muchos 
y santos obreros a tus mies. Conserva y 
santifica a los que están". 

AGENDA PASTORAL 

OCTUBRE 2022 

Del día 17 al 21 de octubre, Retiro del Clero Castren-
se 2022.  Casa de Retiro Nuestra Señora del Cenáculo, 
Pilar, Buenos Aires. 

23 de octubre, viaje a Ushuaia y Río Grande, Tierra del 
Fuego, visita pastoral hasta el  día 28 del presente mes. 
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EVANGELIO  Lucas 18:1-8 

1Les decía una parábola para inculcarles que 
era preciso orar siempre sin desfallecer.2«Había 
un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni 
respetaba a los hombres.3Había en aquella 
ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: 
"¡Hazme justicia contra mi adversario!"4Durante 
mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a 
sí mismo: "Aunque no temo a Dios ni respeto a 
los hombres,5como esta viuda me causa moles-
tias, le voy a hacer justicia para que no venga 
continuamente a importunarme."»6Dijo, pues, el 
Señor: «Oíd lo que dice el juez injusto;7y Dios, 
¿no hará justicia a sus elegidos, que están 
clamando a él día y noche, y les hace esperar?
8Os digo que les hará justicia pronto. Pero, 
cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará 
la fe sobre la tierra?» 

   
       
REFLEXIÓN 

Por Capellán, Padre Pablo Sylvester 

Jesús nos enseña con la parábola del juez 
y de la viuda que “es preciso orar siempre 
sin desfallecer” (Lc 18, 1-8). Y vemos, 
como Moisés en pleno combate contra los 
amalecitas es ayudado a tener sus brazos 
en actitud de súplica e intercesión y así, 
los hebreos triunfan en aquella batalla (Ex 
17, 8-13). Uno podría decirse que no tiene 
necesidad de orar de semejante manera, 
que tenemos muchas cosas por hacer, las 
cuales reclaman todo nuestro ser, todas 
nuestras facultades y que la oración que-
da allí relegada a algunos esporádicos 
momentos, más bien aislados y pocos. 

El apóstol nos indica: “oren incesantemen-
te” (1 Tes 5,17), quizá podríamos recordar 

que la oración es alabanza y glorificación 
de Dios, acción de gracias a Dios e inter-
cesión por los demás, por quienes viven 
lejos de Dios, sin fe, por quienes nos 
constan sus sufrimientos, por la paz en el 
mundo, por las benditas almas del purga-
torio. Es decir, todas nuestras acciones, 
nuestras actividades podrían ser ofrecidas 
a Dios y mientras las hacemos nuestro 
deseo es que el nombre de Dios sea santi-
ficado, que se haga su voluntad en la tie-
rra como en el cielo. 

Se nos invita a orar más y mejor, que el 
Espíritu Santo nos ayude. 

Escaneando acceda a vídeo 
sobre reflexión: 

https://www.youtube.com/watch?
v=kEVS7CrNd7I 

 

SAN JOSÉ SÁNCHEZ DEL RÍO 

El 16 de octubre de 2016 Su Santidad 
Francisco, en la ciudad del Vaticano, 
canonizaba a los santos americanos José 
Gabriel del Rosario Brochero, Patrono 
del Clero Argentino y a José Sánchez del 
Río, Patrono de los Jóvenes Castrenses 
de Argentina. El joven santo, quien nació 
en Sahuayo, Michoacán, México el 28 de 
marzo de 1913, a la edad de 14 años, 
ofrendaba su vida, exclamando: ¡Viva 
Cristo Rey y Viva Santa María de Gua-
dalupe! 

En México, entre los años 1926 y 1929 por 
determinación del presidente de aquel país 
en ese tiempo, promulgaba la ley que te-
nía como fin, acotar el culto y sacerdocio 
católico, cuando el santo tenía tan solo 12 
años. Esta determinación, provocó un im-
pacto social tajante contra las autoridades, 
dando nacimiento a un levantamiento en-
marcado en la guerra cristera, quienes 
defendieron la fe. 

San José Sánchez del Río a pesar de ser 
muy joven solicitó muchas veces poder 
alistarse a los cristeros, y ante la negativa 
de su madre, a ella le decía: “Mamá, nun-
ca ha sido tan fácil ganarse el cielo co-
mo ahora”. Luego de tanta insistencias y 
pedidos, a los 13 años pudo ingresar, don-
de el 5 de febrero de 1928 en un combate, 
cae detenido al ceder su caballo a su ge-
neral, para que éste, se salvara.  

Al otro día, el 6 de febrero, José le escri-
bía a su madre: “Fui hecho prisionero en 
combate en este día. Creo que en los 

momentos actuales voy a morir, pero 
nada importa, mamá. Resígnate a la 
voluntad de Dios; yo muero muy con-
tento, porque muero en la raya al lado 
de nuestro Dios. No te preocupes por 
mi muerte, que es lo que me mortifica: 
Antes diles a mis otros dos hermanos 
que sigan el ejemplo de su hermano el 
más chico, y tú, has la voluntad de 
Dios. Ten valor y mándame la bendición 
juntamente con la de mi padre. Salúda-
me a todos por última vez y tú recibe 
por último el corazón de tu hijo que 
tanto te quiere y verte antes de morir 
deseaba”.  

El 10 de febrero de 1928 después de lasti-
mar las plantas de sus pies y hacerlo ca-
minar por más de 1 km hacia el cemente-
rio municipal, y a pesar que querer hacerlo 
doblegarlo en su fe cada vez que era 
asestado, José gritaba “Viva Cristo Rey y 
Viva Santa María de Guadalupe”. Así lo 
hizo hasta su martirio, antes de la media 
noche de ese día, se le preguntó si quería 
decirle algo a sus padres antes de morir, el 
santo expresó, "Que nos veremos en el 
cielo. ¡Viva Cristo Rey! ¡Viva la Virgen 
de Guadalupe!”, y ofrendó su vida. 

El 20 de noviembre de 2005, 88 años des-
pués de su fallecimiento, junto con otros 
11 mártires mexicanos fue beatificado por 
Benedicto XVI, en ciudad de Guadalajara 
en una ceremonia presidida por el Carde-
nal, José Saraiva Martins, prefecto de la 
Congregación para las Causas de los San-
tos en aquel año. San José Sánchez del 


